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Nos hemos quedado 
sin cebollas.

¿Ahora es 
un delito?

¡Alto!

¡Alto!



¿Entonces, Ana?

¿Es racista 
o no es 
racista  

la policía?

Yo nunca he dicho  
que no fuera racista.

Lo que pasa es que, cuando tú 
hablas, parece que solo os persigan 

a vosotros. Y no es verdad. A mi 
hermano lo paran cada dos por tres.

Ya, pero si  
tu hermano  
se cortara 

las rastas, lo 
dejarían en paz. 

Nosotros,  
en cambio, no  
nos podemos 
quitar la piel.

Es fundamental hablar de racismo con 
la gente que nunca lo sufre para que 

entienda cómo nos sentimos.

Y, con suerte, cambie actitudes  
que no sabía que eran racistas.



Kisai, tía, que  
nos conocemos 
desde hace años. 
Hemos salido mil 
veces de fiesta.  
Y nunca he visto 
que la policía  

te parara o que 
un portero te 

prohibiera entrar 
a una discoteca.

Porque en la facultad yo era la 
única negra en un grupo de blancos. 
La negra buena, ¿entiendes? La que 

se ha integrado.

Pero, a la que 
nos juntamos 
dos negros, ya 
nos miran como 
si estuviéramos 
tramando algo.

Estáis tan obsesionados  
con el racismo que, al final, 

cualquier mirada que os 
echen la interpretáis como 
racista. Pero no siempre 
estamos pensando mal 

de vosotros.

¿Entonces qué es lo que estás diciendo? 
¿Que soy racista? ¿Es eso? ¿Y por qué soy 
tu amiga? Responde. Tía, que te he llevado  

a cenar a casa de mis padres en Nochebuena. 
Y eso no lo he hecho por nadie más.

¿Te acuerdas  
de cuando te 

robaron el bolso 
en aquella 
discoteca?

Sabía que me ibas a salir con eso. 
¿CuáNTAS veces te lo tendré que 

repetir? Sospeché del tipo ese 
porque no dejaba de rondarnos. 

No porque fuera negro.

Era el 
recogevasos, 

Ana.

Y dicen que somos nosotros 
los que tenemos la piel fina.



¿Crees que vale  
la pena seguir 

discutiendo con ella?
Sin duda.

Yo no  
la veo muy 
receptiva. 

Enseguida se le 
pasa. La conozco. 

¿Cuántas veces hemos intentado que 
Juan admita que sus amigos son unos 
machistas? Y no hay manera. Como él 

no sufre el machismo, no lo ve.

Pues eso mismo te está pasando 
a ti, Ana. Como no sientes la 
discriminación que nosotras 

sufrimos, crees que exageramos. 

En ese caso, deberíais probar 
a explicármelo de nuevo.

Nos encantaría.



Vete a limpiar esa mierda 
de las manos. Aquí no nos 
gustan las costumbres 

de fuera.

PROFECÍA AUTOCUMPLIDA



El primer día de colegio, 
mi gran miedo era no caer 

bien a los otros niños.

Que no quisieran jugar conmigo. Yo también lloraría si 
tuviera por delante un 
futuro como el suyo. 

Pero el peligro era otro. 

¿A qué te 
refieres?  

¿No estás 
viendo a 

la madre?

No seas racista. 

Dime algo. Y sé sincero. ¿Cómo te 
imaginas a esa niña en el futuro? 

¿La ves recogiendo el Premio 
Nobel de Química?

¿Por qué no? 



Que son moros, tío. En vez de ponerla a hacer 
los deberes, la tendrán cocinando, fregando 
suelos y cuidando de sus hermanos pequeños. 
No me extrañaría que ya le hubieran elegido al 

primo con la que la van a casar.

Córtate un poco.

Pero si es verdad. 
Esa gente es así.

Viven como si siguieran en el pueblo con 
las cabras. Y, cuando sus hijos no se 
integran, la culpa es nuestra. Son la 
hostia. No valen para los estudios. 

Ya lo verás. Cuando esa niña 
empiece la ESO, no será capaz 

de seguir el ritmo y la meterán 
a hacer un módulo de 

peluquería o de cocina.

Eres un 
facha.

¿Por qué? ¿Por decir 
la verdad? Lo que te 
jode es que sabes 
que tengo razón. Ahí me esperaban: los prejuicios de 

mis profesores, los prejuicios de mis 
compañeros y los prejuicios de sus padres.



Abir y Yeison me podéis 
acompañar un momento. Nuestros libros eran 

reciclados y, como no 
pagábamos los materiales, 

no nos daban ni la 
agenda ni la regla.

¿Estáis 
contentos?

Y siempre éramos los 
mismos los que nos 

quedábamos en el colegio 
mientras el resto de  

la clase iba de excursión 
al zoo o al acuario.

Abir… ¿Me  
prestas la regla?

Salvo por el imbécil  
que se pasó el curso 

restregándome por la cara 
que no había pagado los 

materiales, mis compañeros 
no se portaban mal conmigo.

Cuando jugábamos al conejito 
de la suerte, nadie me besaba. 
Pero no era la única niña a la 

que le sucedía.

Y, en el patio, jugábamos todos juntos.

A los seis años, fui consciente por primera 
vez de que algunos niños éramos diferentes. 



Bastante peor lo pasé a  
los nueve años, cuando 

empezaron a meterse con 
las costumbres de mi 

familia y el color de mi piel. ¿Qué llevas  
ahí, Abir?

Es henna.  
Me la ha puesto mi 
madre para el eid.

Vete a lavar. Eso  
es una guarrada.  
Y frótate bien. No 

quiero ver ni rastro 
de esa porquería. 

Pero  
es que…

¡Que te vayas  
a lavar!

A partir de ese día, un grupo de 
niñas empezó a meterse conmigo.

Hueles mal.

Apestas.

Das 
asco.

Seguro que no  
se ducha porque 

destiñe. 



Los insultos no tardaron 
en transformarse en 

violencia.

Yo era más rápida 
que ellas.

¡Que no 
escape!

Pero algunos días  
me alcanzaban. Mi padre  

dice que los 
moros sois todos 

terroristas.
¡Vete a tu país!

¡Guarra!

Vamos a esperar  
un poco.

¿A qué?  
¿A que la manden 

al hospital?

Hace ya dos semanas que no le 
pegan. Y los padres marroquíes 
tenemos fama de conflictivos. Si 
protestamos, podemos empeorar 

la situación de Abir.

No me voy a quedar  
de brazos cruzados 

mientras pegan a mi hija.



Lo que me cuenta me sorprende, esas niñas nunca han causado problemas. 
Aun así, le prometo que a partir de ahora estaremos vigilantes. En cuanto  

a las agresiones en sí, nosotros no podemos actuar sobre situaciones que 
se han producido fuera del centro. Para eso debería acudir a la policía.

Hija, yo he intentado 
arreglarlo por las 

buenas. Y no ha 
funcionado. Tendrás 

que encontrar tú sola 
la forma de solucionar 

este asunto.

Aquella sería mi última paliza. 
Cuando descubrieron que  
yo también sabía morder,  

me dejaron en paz.

¡A por ella!



En la ESO, las tornas 
cambiaron. De repente, 

los chicos que nos habían 
hostigado en primaria  

nos tenían miedo.

Qué, imbécil… 
¿Quieres 
que te 

preste la 
regla?

Ir de malotas era una 
sensación estupenda.

Creíamos que nos había llegado  
el turno de estar en una posición  

de fuerza. De desquitarnos.

Pero seguíamos del lado de  
los perdedores. Más que nunca.

No tienen 
remedio.



Tampoco hacíamos nada  
del otro mundo. Éramos 

más indisciplinadas y 
contestonas y dejamos un 
poco de lado los estudios. 

Teníamos otras 
prioridades. 

¿Tan mal ha ido?

El cretino 
quería pedirme 
consejo sobre 
la chica que  

le gusta.

Esto de ser la  
amiga enrollada  

es un asco.

Ahora no me siento 
capaz de aguantar 

una clase de biología. 
¿Nos vamos por ahí?

Venga.

Desde que ha empezado 
la ESO, las notas de 

Abir han caído en picado. 
Este año va a aprobar. 

Pero el curso que 
viene le van a exigir 
mucho más. Y, con su 

actitud, dudo que se lo 
pueda sacar. Quizás sea 

el momento de 
plantearse la posibilidad 

de apuntarla  
a formación 
profesional. 

Nuestras notas  
se resintieron. 

No sé…  
De peluquería  
o de cocina.

Qué imbécil.



La idea de hacer un módulo 
deportivo no me parecía mal.

 Llegué a convencerme de que  
no valía para los estudios.

Lo más peligroso de los 
prejuicios es que tú misma 
puedes acabar creyendo 

que son ciertos. 

Por suerte, yo tenía a mi 
madre. Ella me obligó a 

seguir con los estudios.

No le importaba que 
después no quisiera ir la 
universidad. Pero quería 
que tuviera la opción.  

De los siete que formábamos el grupo de entonces, solo 
Kisai y yo acabamos el bachillerato y fuimos a la universidad. 



INTEGRACIÓN



Kisai también tuvo 
que enfrentarse  
a los prejuicios.

A ella tampoco la besaban 
cuando jugábamos al 
conejito de la suerte.

Pero su situación  
era mucho más cómoda 

que la mía.

Su familia no era pobre. Cada 
curso estrenaba libros e iba 

a todas las excursiones.

Y tenía un hermano mayor 
que la protegía.

Perdona,  
ha sido sin 
querer.



Ese bloqueo la situó en cabeza en la 
carrera por convertirse en la víctima 
del grupo de acosadoras de la clase.

Su punto débil era que, 
cuando se metían con ella, 

se quedaba paralizada.

Hoy te he traído 
yo el desayuno, 

Kisai.

Qué 
maleducados 

son en la 
selva. No me  
ha dado ni  

las gracias. Pero yo la adelanté  
en el último suspiro.

Es henna. Me la  
ha puesto mi madre 

para el eid. 

¡Que te vayas 
a lavar!

Consciente de que se había librado por muy 
poco, Kisai se juró que haría lo que fuera 

necesario para no encontrarse nunca más en 
una situación en que la pudieran acosar.

Buf…



Su objetivo era pasar 
desapercibida entre sus 

compañeros. Ser una más. 

Le pidió a su madre que 
le alisara el pelo.

Como el agua se lo encrespaba, 
tuvo que abandonar la natación. 
Aunque a ella le encantaba nadar, 
le pareció un sacrificio menor.

En ese momento, si la hubieran dejado, 
se habría blanqueado la piel.

Empezó a vestirse como las chicas 
más populares de la escuela.

Y, para combatir el prejuicio de que los 
hijos de inmigrantes bajaban el nivel de 
la clase, se puso a estudiar en serio y 

empezó a sacar sobresalientes.

O sea, parecer 
más blanca.



Otro estereotipo, en cambio, lo asumió. 
Como era negra, todos dieron por sentado 

que sería buena jugando al baloncesto.

No quiso defraudar  
a sus compañeras.

Pronto se convirtió en 
la estrella del equipo.

Cada noche se iba  
a dormir reventada.

Pero el esfuerzo 
dio sus frutos. Se sentía aceptada. 

Normal.



Hasta que una compañera del equipo 
de baloncesto la invitó a una fiesta 

en la urbanización donde vivía. 

Su padre la pasó 
a buscar.

Pero nadie oyó el timbre.

¡Cumpleaños feliz! 
¡Cumpleaños feliz!

Sí, un negro.

Fue un incidente  
muy desagradable.

¡Es nuestro 
invitado! 

¡Es nuestro 
invitado!



¡Qué vergüenza! Como 
si todos los negros 
vinierais a robar.

vosotros no 
sois como 
los demás.

Es verdad, 
tú te has 
integrado 
muy bien.

¿Integrado? 
Pero… Si yo 
he nacido 

aquí.

Hija, me gustaría  
decirte que lo que  

me ha sucedido hoy no 
te pasará nunca a ti. 

Pero no quiero 
mentirte. Antes o 

después te cruzarás 
con un racista.  
Es inevitable.

Lo que tienes  
que recordar es  

que no podemos darle 
a un racista la 

satisfacción de que 
nos estropee el día. 

Así que olvídate de los 
guardas de seguridad 

y alegra esa cara.

Pero ella no estaba pensando  
en los guardas de seguridad.

Kisai acababa de descubrir 
que, pese a todo el esfuerzo 
que había hecho durante los 
últimos años, sus amigas no 
la consideraban una igual.  

Y nunca lo harían.



Los comentarios de sus amigas 
seguían resonando en su cabeza 
una semana más tarde, durante el 
partido que les podía dar el pase  

a la final de la liga infantil.

Empataban a falta de cinco segundos.  
La estrategia era pasarle la bola a Kisai para 
que entrara a canasta. Si tenía un tiro fácil, 
lo aprovecharía. Si no, provocaría la personal.

El desenlace  
fue glorioso.

En vez de atacar,  
Kisai se volvió hacia  
su propia canasta.

El público se quedó  
tan atónito, que nadie  
se movió de su asiento… 

Bueno, casi nadie.

Ese fue el día  
que nos hicimos 
íntimas amigas.



CENTRO COMERCIAL

Un musulmán  
entra en un  

bar y…

¡BUUMMM!



Mi hermano no se 
toma nada en serio. 

Es un cretino.

A veces, parece que 
aún tiene diez años.

Hijo, ¿vas a  
tardar mucho? 

Tengo que 
ducharme.

Ya estoy,  
mamá.

A mí siempre me está contando 
chistes de musulmanes para 

fastidiarme.

Y lo que más me jode es  
que algunos son graciosos.

¡¡AHMED!!



De pequeño ya era 
un descerebrado.

Entre que se juntó con los más 
gamberros de la clase y esa cara 

de marroquí que se gastaba, 
siempre se estaba metiendo en líos. 



¿Me estás 
siguiendo?

Hago mi 
trabajo.

¿Qué pasa? ¿Que 
porque tengo cara 
de moro ya das por 

supuesto que 
vengo a robar?

¿No vas  
a comprar 

eso?

Ya no. Sois  
unos racistas. 

Pero, a veces, tenía 
salidas absolutamente 

geniales.

 Joder, Ahmed,  
cómo mola tener  
un colega moro.

Ya te digo.



EL RETO

Está claro que 
nosotros sufrimos 

más racismo.
No sabes  
de lo que 
hablas. 



Yo me voy ya.

Espera. Déjame ver 
cómo vas vestida.

Estás genial.

Te esperaré en el bar de enfrente.

Que gane 
la peor.

A Kisai se le ha ocurrido un reto para 
averiguar quién sufre más racismo 

de las dos. Es una idea muy loca.

Vio un anuncio para un puesto de trabajo 
de atención al público en un banco y me 
convenció para que nos presentáramos.

Falsificamos unos cv para ser 
las candidatas ideales y nos 

pusimos nombres de españolas 
de toda la vida para que no 

sospecharan nuestro origen.



Ambas hemos conseguido una entrevista 
hoy, con apenas una hora de diferencia.

Las reglas son sencillas.

Hemos de esforzarnos por conseguir el trabajo, 
de forma que lo único que tengan en nuestra 
contra sea, en mi caso, mi atuendo, y en el de 

Kisai, su color de piel.

Planta cinco. Aquella de la que se libren  
más rápido demostrará que  

sufre más racismo.

Quedamos en que yo me vestiría  
de forma que me identificaran  
de inmediato como musulmana.

Pero no especificamos qué prendas  
me podía poner.



Buenos días, soy Ana Pérez, me 
habéis citado para una entrevista.

Sí, una mora…

Ana, perdone, ¿puede 
venir un momento?

Me acaban de avisar de que ya han cogido a alguien para  
el puesto. Siento que la hayamos hecho venir por nada.



Llevas la abaya 
en el bolso, 

¿no?

no sé de  
qué hablas.

Tía, que todavía estaban 
hablando de la mora que se ha 

presentado a la entrevista. 
Toda cubierta y de negro. 

¿Te suena?

¡Ja, ja!  
Me has pillado.

Eres una tramposa.

¿Y tú qué? Mírate. 
Pareces Angela Davis.



Qué burras. Montamos este pollo  
para averiguar quién sufre más racismo,  
y lo estropeamos porque nos ponemos  

a competir entre nosotras.

¿Qué tal te ha ido?  
Cuenta.

Lo primero que ha hecho 
el tipo ha sido felicitarme 

por mi buen español.
Y cuando le he dicho que soy tan 
española como él, se ha puesto 
rojo como un tomate y se ha 

pasado cinco minutos intentando 
demostrarme que no era racista.

¿No me digas que  
te ha salido con lo  
del amigo negro?

Peor. Me ha dicho que 
le encantaba la NBA.

Ja, ja, no me  
lo puedo creer.



Al final, la entrevista 
me la ha hecho.

Pero porque no encontraba 
la forma de librarse de mí 

sin parecer racista.

Solo estaba 
guardando las 

apariencias.

Pues conmigo no  
se ha sentido obligado a 
guardar las apariencias.

Le ha bastado con 
echarme un vistazo 
para decidir que no 

servía para el puesto.

Y para mí no  
es un juego. 
Yo necesito  
el trabajo.



Por favor, deja que  
te invitemos a un café.



¡GORDA!



Gloria averiguó que era 
gorda a los cinco años.

Vete. No quiero 
jugar contigo. 
¡Eres gorda!

Desde entonces, se tuvo  
que acostumbrar a oír 

comentarios sobre su cuerpo.

Tío, esconde el 
bocadillo, que 
viene la gorda.

A los  
siete años.

A los  
nueve años.

¡Baja de ahí!  
¡Que me la  

vas a romper!

A los diez.

Perdone señora. 
Eso no le cabe 

a su hija. A los once.

¡Joder con la 
gorda! ¡Cruza 
de una vez!



A los 
catorce.

Perdona, ¿puedo 
hablar contigo? 

A mi amigo le 
gustas, pero es 
muy tímido y no 

se atreve a 
decírtelo. Ese. 

El alto.

Qué hijo de puta. 
¿Cómo has podido 
decirle a la gorda 

que me gusta? 

¡Te pasas el  
día comiendo! 

¡Sal a hacer 
algo de 
deporte!

¿Así sales a la 
calle, hija? ¿No 

tienes sentido del 
ridículo?

A los 
quince.



No me extraña 
que esté como 

una vaca.

¿A quién se cree que engaña 
con esa ensalada? Seguro que 

en casa se hincha a dónuts.

A los 
dieciséis.

Como te toque 
la gorda al 
lado, me voy  

a descojonar.

¡gorda!



A los 
diecisiete.

No entiendo por qué 
no bebes, tía. Tómate 
un chupito. Ya verás 

cómo te animas.

No necesito 
beber para 
divertirme.

Con la cara 
que pones, 
cualquiera 

lo diría.

¿O es que te has 
enfadado por lo 
que te he dicho?

Tía, que yo te quiero. Si te digo  
que has de ponerte a dieta es 
porque me preocupa tu salud. 

No seas tonta.  
Si no te presento 
a mis amigos es 
porque no te 
caerían bien.

¿Cómo me voy a 
avergonzar de ti 
con esa carita 

que tienes?



Todos aquellos comentarios con los 
que la bombardearon a diario durante 

años llevaban implícito el mismo mensaje: 
tu cuerpo es asqueroso y debes odiarlo.

El mensaje caló 
profundamente en Gloria.

¿Subes  
o qué?

Cuando salía a la calle, 
trataba de hacerse 

invisible.

Vestía ropa amplia, preferentemente 
negra; caminaba por el borde de  
la acera para no molestar a los 

peatones; en los bares, se sentaba  
en el rincón más discreto;  

dejó de ir a la playa…

No quería incomodar a 
la gente imponiéndole 

su cuerpo.

Ser gorda  
era una mierda.

Joder, tía. 
Otra vez 
veinte 

minutos 
tarde.



Intentó adelgazar. Hizo dietas. Muchas. 
Ninguna funcionó. Lo que perdía con 

grandes sacrificios, lo recuperaba en 
pocas semanas. Y con algún kilo extra. 

gloria no era gorda por un desajuste 
hormonal o porque hubiera sufrido 

un trauma de infancia.

Ya vale. No te 
sirvas tanto

Tenía una predisposición 
genética a engordar  
y le encantaba comer.

Eso la hacía 
sentir aún  

más culpable.

Estaba convencida de que no 
conseguía tener un físico normal 
porque era vaga e indisciplinada. 

Porque no tenía fuerza de voluntad. 

Cada vez se 
gustaba menos.



Con 18 años, Gloria conoció a Sara 
en una manifestación del 8 M. Ella  

la introdujo en el activismo gordo. No solo odian nuestros 
cuerpos, sino que tratan  
de convencernos de que, 

cuando adelgacemos, 
seremos felices.

Y esa es una mentira 
peligrosa, porque nos 

empuja a relacionarnos 
con nuestro cuerpo  
a través del odio, a 
someterlo a dietas 

salvajes, a degradarlo.

El secreto para ser 
feliz no es perder peso, 
sino sentirte a gusto 

con tu cuerpo.

¿En serio  
que eso se 
consigue?

Vente a vernos el 
sábado que viene. 
Hemos montado un 

espectáculo. Se llama 
Kabaret gordo.



Bravo.

Guapísimas.

Sois las 
mejores.

Qué valientes 
sois. Yo nunca 
seré capaz de 
hacer algo así.

¿No habrás 
sentido 

vergüenza 
ajena?

¡Qué dices! Al 
contrario. Estáis 

estupendas.

¿Seguro que no te 
parecemos feas?

¡Para nada!

Pues ya sabes por dónde has de empezar.  
Tienes que aprender a mirarte con los mismos 

ojos con los que nos miras a nosotras.

Lleva un tiempo, pero 
se consigue. Créeme. 

El espejo no será 
siempre tu enemigo.



El proceso de 
reconciliación con su 

cuerpo fue largo y lento.

Le llevó tres años reunir  
el valor de volver a bañarse 

en una piscina pública.

Hasta entonces, solo había 
ido al gimnasio para perder 
kilos. Hacer ejercicio era 
para ella una tortura.

Con la natación, 
descubrió que había 

deportes que le 
permitían disfrutar  

de su cuerpo.

No fue la única actividad 
física que recuperó.

Seguía sin adelgazar, pero 
disfrutaba como una loca.



La meditación la ayudó  
a aceptarse como era.

Durante las sesiones se sentía en 
conexión con la naturaleza. Y en la 

naturaleza los cuerpos son neutros. 
No se les juzga por su aspecto.

Hacerse vegetariana  
le permitió cuidar su 

salud sin renunciar al 
placer de la comida. 

Estamos 
listas.

Tras siete años de 
trabajo diario, había 
ganado autoestima.

Sin embargo, aún le quedaba 
mucho camino por recorrer.

Seguía teniendo días 
buenos y días malos.



Los días malos, un simple comentario 
podía hundirla en la miseria.

¡Mira cómo se 
pone la gorda!

¿Hablas de mí? 
¿De verdad 

estoy gorda?

Si no me lo llegas a decir, no  
me doy cuenta. Es que no tengo 
espejo en casa, ¿sabes? Suerte 

que eres tan observador.  
Me has cambiado la vida, tío.

En serio, 
muchas 
gracias.

Pero los días buenos 
eran la leche.



¿CÓMO TENER EL CUERPO 
DE PLAYA PERFECTO? 

Muy sencillo: 
solo necesitas 

un cuerpo y 
una playa.



Es que encima no son 
nada agradecidos.

Esto lo arreglaba yo rápido. Al 
que no se integra, patada en el 
culo y de vuelta para su país.

¿Les decimos algo?

Nosotras no.

Hace un tiempo, llegamos  
a la conclusión de que  

hay que reservar la energía 
para la gente que está 
dispuesta a escucharte.

Y a esos dos ni en broma los 
vamos a hacer cambiar de opinión.

Pues a mí me cabrea la gente 
que se muestra abiertamente 

racista. No sé. Creo que 
siempre vale la pena decirles 
algo. Aunque solo sea para  
que se sientan incómodos.



Totalmente de 
acuerdo contigo.

Pero nosotras  
no podemos 

pasarnos el día 
discutiendo.

Es una cuestión  
de salud mental.

Los tíos tapan a sus  
mujeres con una cortina  
y luego el racista soy yo.

¡Oye, vosotros, 
cortaos un poco.!

Esto es una 
conversación 
privada, así que 

no te metas.

¡Pues bajad la voz,  
Yo también estoy harta 

de escucharos!

Sí, sois unos 
rancios.



Venga, vámonos.  
No vale la pena.

El racismo es un 
enemigo poderoso.

Si solo lo combatimos  
la gente que lo sufre,  

nunca acabaremos con él.

La próxima ronda va  
a cuenta de la casa.

Para derrotarlo se necesita  
la implicación de todos.
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